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EL NACIMIENTO - DE UNA ESCUE LA 
POR 

RICARDO JUAN BLASCO 

J;;l gt:~ncro viellés nn solamente ha siclo uno de los 
lllás socorridos tcnms dd ciue alemán, sino que ha 
alcanzado una preponder·o ncia indiscutible dentro 
de él, llegando a disfrutar de la categoría de escuela, 
con estilo particular y deflnirln. Ya antes del naci­
miento del cinematógrafo, el espíritu creador de los 
vieneses había conseguido una aceptación univer­
sal para la más perfecta creación de la cultura local 
de Viena: la opereta. Los nombres de Lehar, Lanner, 
Millockcl' , von Suppé, Fa 11, los St.rauss , etc., eran ha­
bituales para los espectadores del comienzo del siglo. 
Títulos cual La viuda alegre, El barón gitano, El con­
de de Lil:i.:emburgo, Gasparone, La princesita del dó­
lar, El estudiante rnendi.go, y tantos otros, esparcían 
por Emopa los compases del tres por cuatro. El vals, 
esa sutil y mágica creación de la época, arrebataba 
multitud de corazones, pt·ovocondo una exaltación 
sentimental de pern1anenle . sonTisa, invitando a la 
alegría. Viena et·a un sírn ­
bolo ele dicha fácil e in­
consciente para los en1·0-
peos de rntonces. 

El film vienés-musical y amable-alcanzó 6 
apogeo al llegar el sonido a las pantallas. Ricard~ 
Juan traza con amenidad e interés los antecedente· 
de este cine, acaso no bien estudiado todavía. • 

escuela vienesa de cine. La fluidez en la exposición 
el gusto musical, los toques de fina gracia, la aleació~ 
ele drama y sonrisa, la noble ingenuidad candorosa 
del asunto, la evoc~c!ón de lo pretérito, contribuyen 
poderosamente al exito y fortuna de este género de 
películas, que, como ya otras veces he subrayado. 
son profundamente diferentes y aun contrarias de 
las que se producen bajo el signo prusiano, mucho 
más moroso. 

Las tres etapas de la Escuela 

Tres son las etapas que ha recorrido el cine viené~ 
en su desarrollo. Un primer escalón en el cual, tími­
damente y con reserva, se verifican los primeros en ­
sayos de incorporación del tema. Es en pleno apo­
geo del cine mudo, y la mudez de la película r esulta 
nn serio obstáculo para expresar caracteres temáti­

El invPnto rlP los }¡p,rma­
nos Lu m i!~l'P ofreei(i rn se­
gu1da. nH)<; nmplio c:ancP 
para la expansión de tan 
exquisi los frutos locales, 
contribuyendo a. universa­
lizad os. al par que ensan-
1·lw ha la cal<~goda del mito 
de lo viP-n<;s. En pocos años 
nad ie r,11 el nmndo entero 
¡incl í11 ignorar que Viena 
era una c·iudacl alegre, ru­
lilanl.P, apta ¡¡¡u·a el amor, 
dócil pa1·11 Pl exlranjel'o, 
deliciosa nwnlP f' r í v o l n, 
t:ter11ament.e j nvial. l\1P1·ced 
a. este desannllo v a esla 
clifusir'ln dP los ('fÍracterPs 
vienesPs, quP 111e1·on , natn-
1·alnwnle, arnoldúndose a 
lm gustos de los pú!Jlicos y 
a la.3 rnocln; rlP las 1'•poras, 
hallando div(c1·sidad v ori­
ginalichd Pll la ap!ie'ílcii'lll 
<le la fórmula primitiva de 
In n1wretfl. se instaura la "Vuelan mis canciones". 

cos cuya mayor for tuna 
depende, necesariamente. 
del concurso musical. enn 
segunda etapa, a raíz del 
advenimiento del cine so­
noro, en la que ha _desapa­
!'Pcido el obstáculo _que im­
pedía unir la música a la 
imagen; pero, aunque vin­
culadas ambas en la exprP­
sión, no se ha hallado PI 
medio más seguro de dotal' 
a esta expresión de toda s1 1 
eficacia. · Etapa tr[j,nsiti v11. 

de nuevos ensayos', de rei ­
teraciones, de di fu si ó 11. 

Culmina esta etapa en el 
instante en que se produce 
una. concentración general 
de los elementos vienese~ 
en dos películas qqe serYi­
rán de punto de apoyo y 
hase de partida pat'a lo s11 -
r·esivo: El Congres9 se di­
rierte, de Erik Qharrell. 
y Vuelan mis canciones. 
de \Villi Forst. El siguien­
te escalón se caracteriza 
por ser un moménto d~ 
apogeo y madurei. W ill1 



Fors l, recog iendo 
Jas enseñanzas de 
sus predecesores, y 
aprove<:lrnnd o no­
tablemente la JPc­
<·ión de Chanell , 
expresa una 1'61·-
111 u l a definitiva: 
.. La música es un 
aliado, y no un ser­
vidor, de la expre­
sión." El cine vie­
nés, que atraviesa 
crisis ele importan -
e i a, e o n s i g u e 
afianzarse, y cuaja 
notablemente sus 
frutos, hasta e i 
punto ele dar lugar 
- en nuestros mis­
mos días- a una 
interesante deriva­
ción, que he deno-

"J ohan n Strauss". 

Al cine arnerica­
uo , siempre tan 
atento a cualquier 
asomo de compe­
tencia comercial, 
no se le oculta qu(~ · 
inmenso pocle1· de 
seducción ele los 
públicos ofrece el 
terna vienés. 'l'eme­
roso ele que los rea­
lizadores alema ­
nes, que poseen to­
cias las dotes nati ­
v a s, obtengan el 
favor popular para 
sus realizaciones y, 
por tanto, una pre­
ponderancia c o -
mercial, e 1 c i n e 
americano se apre­
sura a sumarse a la 

minado ya otra vez como "l'ealismo idealista" o "rea­
lismo político ", fuerte reacción artística contra el e~­
píritu prusiano, y consecuencia dramática de la f:1-
volidad inicial. El heredero directo de la escuela vie­
nesa es un género cinematográfico eminente, de ma­
yores ambiciones y resultados que su progenitor, 
pero de igual sangre. 

Tentativas iniciales de adopción del género 

Las primeras películas en que se utiliza un asun­
to semejante al de la opereta, que pueden señalarse 
como destellos iniciales de la escuela, las interpreta 
Lillian Harvey. Estas películas son : Amor y toque 
de retreta (Lü:be uml trompetenblasen) 1925) ; La cas­
ta Susana (Die f{eusche Susanne) 1926) ; La terrible 
Lola (Die Talle Lola) 1926) ; La Princesa Tru-la-la 
(Prinzessin Trullalla,. 1926). Todavía no es propia­
mente la opereta, va que los cuadros corales no ha­
llan relieve en la "pantalla, faltos ele la música que 
subraye las 0voluciones y acomode al espectador en 
situación semejante a la teatral; pero los asuntos, 
un tanto picarescos y con intervención a menudo del 
elemento militar, son muy parecidos. El director ele 
tocias estas películas, Richard Eichberg, destaca en 
ellas la danza de la señorita Harvey, comprendiendo 
que debe acusar los términos visuales ele la acción, 
ya que no puede disponer de los acústicos. Con ello 
hace honor a los más puros y propios medios ele 
expresión del cine, si bien su labol' no pa:o; n. de ofre­
cer adecuado sostén a 1 os giros clunzn rines ele la ac­
triz. Aun así, en estas películas se ofrece - un poco 
tímidamente- el concepto ele la alegría, que es sus­
tantivo del espíritu vienés. Aunque todavía no se 
menciona a éste corno tal espíritu , ni se trata ele alu­
siones directas a las operetas que le han difundido, 
no cabe eluda ele que por el tema, y por su ejecución, 
se insinúa en el espectador idéntica influencia frívo­
la ele la que emanaba ele las operetas. 

incipiente tenden­
cia. ·~ la producci(111 mne1·icana corresponde el pri­
mer mtento ele trasladar a la pantalla, íntegramen­
te, una opereta. Se escoge para ello una ele las obras 
más populares y cuyo argumento se presta a ser des­
arrollado en imágenes sin requerir un apoy9 excesivo 
ele coreografía o de música. La viuda alegre (The Me­
rry Widow ), producción Metro-Goldwyn-Mayer de 
J925, dirigida por Eric von Str(lheim e interpretada 
por Mae Murray, John Gilbert y Roy d'Arcy, tiene en 
su argumento todas las situaciones equívocas propias 
del vodevil francés- género que encontraremos siem­
pre próximo al vienés- y el ingenuo enrecio sufi­
ciente para mantener atento al espectador. Ello per­
mitía no necesitar ele las escenas que en la opereta se 
sostenían sobre la partitura. Stroheim realizó este 
film- que se cita como una de sus mejores creacio­
nes- con su estilo peculiar de vigorosos y acusados 
contrastes (1) . 

En 1926, Robert \Viene, el director ele El gabinete 
ilel Dr. Caligari, . dirigió Der Rosenkavalier, versión 
cinematográfica de la conocida opereta El caballero 
rle la rosa) interpretada por I-Iuguette Duflos y Jac­
ques Catelain. El talento del gran director entraba, 
sin embargo, en una época ele decadencia, y este film , 
sobre no aportarle nuevo lauro alguno, no pasaba de 
ser una adaptación literal del género operetesco. 

( 1) Esta pelíeul a se ha eitado siempre en Espafü 
como dirigida por Stroheim. Debo advertir que en el 
"Year Book of Motion Pictures ", editado por "The 'l<'ilm 
Daily '', en 1 \130, aparec~n las li.stas de las películas. ga­
Jarclonaclas corno las diez mejores de cada año, ues­
de Hl22 . En Ja lista. correspondiente a 1925, figuran: 
"Gold Husll" , de Cllaplin; "Unholy Three '', de Brown­
ing; "Don Q. son of Zorro" , de Crisp; "Merry Widow", 
producción M G. M.; director, William C. de Mille; ac­
tores, John Gilbert y Mae Murray; "Last La.ugh" , de 
l\Iurnau; "The Freshrnan" , de Newrneyer y Taylor; 
"Phantom of the Opera" , de Julian; "Lost 'Vorld" , de 
Hoyt; "Big Parade", de Vidor, y "Kis s me again" , de 
Lubits sll. Ign oro a qué obedece que W . de lVIill e figure 
r.omo director de "La viuda alegr e". 
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Ferldrich Zelnick y sus seguidores 

Pero no ohstante, el más rotundo prccedeute de lu 
escuela, la verdadera tentativa de incorporar por sí 
mismo el carácter vienés al cine, se debe al director 
Friedrich Zelnick, en quien se advierte el antecesor 
evidente de Willi Forst. En el año 1926, y producida 
por la.Pesina en Alemania, aparece una película titu­
lada An der Schonen blauen Donau, título que corres­
ponde exactamente al del conocido vals de Strauss 
Junto al bello Danubio azul. El guión lo ha escrito 
Fanny Carlsen. Los actores son Harry Liedtke y Lya 
Mara. Es la primera vez que se alude de modo directo 
al tema vienés, y en que este tema se trata por los 
cauces que le son peculiares, siendo probablemente 
la única ocasión en que el .cine mudo, con sus redu­
cidos medios, pretende expresar una melodía de modo 
plástico, exclusivamente visual, gráfico, hallando una 
equivalencia entre la imagen y la música. Zelnick, con 
indiscutible inteligencia y un sentido muy acusado de 
los valores poéticos de la imagen, resuelve, en un 
momento determinado de la película, que es inde­
pendiente del curso del argumento, la ecuación mú­
sica-imagen. Varias fotografías impresionadas en 
las márgenes del Danubio, y que reproducen exclusi­
vamente paisajes, son dispuestas en un montaje per­
sonal y bastante sugeridor, al que Zelnick intenta 
trasladar el ritmo del vals. Sustituye de este modo 
la representación musical por una gráfica, sugirien­
do su sensación al espectador solamente por sensa-

"Guerra de valses". 

ciones ópticas, que son el lenguaj e nahu·al del cine. 
:\sí llega u i ngresm· en la cinematogmf'ía el espíritu 
vienés, que el misrno año t.ie11 e otro excelenle expo­
nente en El sueño de un vals (Ein JValze1'trawn), di­
rección de Ludwig Berger , interpretado por Xenia 
Desni, Mady Christians y vVilly Fritsch, siguiendo la 
opereta de Strauss, de igual título. 

Al año siguiente, la experiencia de Zelnick rinde 
su fruto. Arthur Robison, nacido en Chicago en 1888 
pero de naciorn,1.lidad alemana, que había es tudiad<; 
en Munich, y que consagrado al cine mereció re­
nombre por la dirección de Sombras (Schatten, '1922) 
- una de las pocas películas mudas sin letre1·os__:, 
dirigió en 1927 una nueva película vienesa: El ú lti-
1no vals (Der let$te Walzer ), cuyo protagonisla f t.u~ 
\Nilly Fritsch, quien más tarde y repetidamente in­
tervendría en películas de igual género, y estaba en­
tonces en los comienzos de su car1;era. La película, 
una de las mejores de su realizador, aprovechaba en 
buena parte los ensayos de Zelnick, y aunque no al­
canzara idéntica calidad, ponía al descubierto las po­
sibilidades que la naciente escuela encontraba pai·n 
su desarrollo (1 ). Alentado por el éxito de Junto al 
bello Danubio azul, también l~'riedrich Zelnick repi­
tió sus experiencias en 1929, en otras dos películas 
de semejante cariz: El bailarín bohemio, cuyo asun­
to escribió él, y que interpretaron Lya Mara y Harry 
Liedtke, y Viena danzarina, guión de F. Carlsen y 
Willy Haas, interpretada por Ben Lyon y Lya Mara. 
La casa Pathé, en 1928, adquirió un guión de Harry 
Carr, que fué realizado con el título El Danubio azul 
(The Blue Danube) e interpretado por Nils Asther, in­
corporándose, con título tan curiosamente igual al 
de la película de Zelnick, a la corriente de adapta­
ciones vienesas. Este film lo dirigió Paul Sloane. 

El criterio que había presidido la realización de la 
primera película vienesa, perduraba en sus suceso­
ras. Se habían señalado las normas primeras del gé­
nero. La escuela había nacido. Pronto se extendió el 
gusto por es ta clase de películas, y su aceptación fué 
cada vez mayor. La competencia comercial lanza l'Ía 
título tras título. Mientras perclurn el cine mudo, Ja 
costumbre es producir películas referidas a una mú­
sica o autor conocidos. Esto permite a Jos violin es del 
primitivo salón cinematográfico ac01npañai· oca sio­
·nalmente la proyección, t•jeculando la partitura o 
fantaseando sobre ella, a discreción, en Jos momen­
tos que se juzguen más adecuados. Es una forma 
socorrida y fácil de evitar el penoso sil encio de la 
pantalla en las escenas de ambiente m 11 sical. 

Por qué lo húngaro se incluye en esta escuela 

Se produce en esta época un apaream iento que ve­
remos después con hfl.rta frecu enrin en las irnmi fes -

(1) A nouinson per tenece "Et rni s tet'ioso Dr . Car­
pi s", de 19 36, guión de Han s Hy ser y A. llobinson, es­
cenario de Herman \Varm y Karl Haacker, mú .s ica de 
Theo Mackeben, inLerpretación de Ad olf Wohlbruck Y 
Dorothea Wieck ; excelenLe película , que, r Acogiendo 
la m ejor tradición del cine germano, con s lit.nyc nn 
claro precedente del "rnnli s mo ideali s ta ". 



ta<·iones de la escuela. Hans Sc·hwarz realiza para la 
( 1fa, en 1D2f1, lfrt jl.'Wr/io hlÍll[JUra (IJtlJlfj((tÍan fltrp:so­
d!} ), sobre gui1'm dP llans Swkel~· y Fred Mayo ~,con 
los aetores Lil Uaguver, \\'ill~; Fritsch y Dita Parlo 
como protagonistas. ,\ ust1·ia y Hungría confluyen en 
el eine con ignales resultad"s expresivos. Estn con­
junción perdurar1\ mienlt·as la escuela subsista. Si 
bien lo húngal'o Pn su autóctona acepción se dife­
rencia rndicalme11le de lo vien(•s ol'iginario, las de­
formaciones usuales en el cirn~ no pel'miten que la 
clifel'encia tenga relieve tan aeusado. Además, es in­
dudable que, a eonse<'lrnrn:ia d1, la unidad política que 
significú L"I Im¡w1·iu 11uslrn-húng111·0, las relaciones 
1·1ü1·p u1uhos paísPs hau <·0111u11i!'ado <'lll'adPt'Íslicas 
espirituales y cultumles yu símiks trn principio, y 
contribuído a hacer <·outullPs nlgunos ulrns rasgos 
particulal'es . Ellu per1nite q LLP el injerto enti·e ambos 
caracteres se lleve a efecto sin demasiada distorsión 
o violencia. Pe1·q las películas de ambie11te magiar se­
rán satélites de Ja.., vienesa;;, v a éstas corresponderá 
en última instanc:ia lu defü;icióu, determiuación y 
caracterización <h· la f~scuela. No tanto por un ma­
yor poderío cullurnl y más aLundantP solera espi­
ritual en Viena, :oino porque factores de índole eco­
nómica permiten a ,-\ustria el establecimiento de una 
firme industria cinematográfica íntimamente relacio­
nada con la germana, en tanto que Hungría, país de 
escasos recm·sos industriales, no logra instalar indus­
tria de cinc cslaLle. Pu1· f'llo el cine ele ca1·ácter hún­
gé/-ro- sea o 110 p1°<Hlucido pm· húngai·us - no pasará 
de ser hijurla dd viP11rs , al menos en el aspecto que 
nos ocupa. 
La~ películas más conseguidas de este período final 

del eme mudo, en la escuela objeto del artículo, son 
dos biografías eirl°emalográficas. Conrad Wiene, her­
mano del autor de El yrilJinete del Dr. Calir¡ari, Ro­
bert, dil'igió en '1929, parn la Fox-Felson, empl'esa de · 
coproducción gel'rnano-yanqui, Strau:ss. el Rey del 
v.als (Straitss, del Walzer l(oenig l , para la cual escri­
bió el guión Robe1'l \Viene, constituyendo esta pelí­
cula,. que interprdaro11 Alfred Abe!, Lillian Ellis y 
Ferdmand Bonu, el más antiguo tributo de la escuela 
vienesa a uno de los más típicos representantes de la 
cultura local de Viena. Abundando en esta.:.; tentati­
vas de exponer vidas de músicos en Ja pantalla, y 
procurando alejarse de todo contubernio f'ome1·cial, 
el cine vienés, aunque todavía precario, prueba des­
pués otro de los senderos en que posteriormente se­
guiría expresándose, y Jo hace apartándosf' de la ca­
racterística fri volidacl de sus temas iniciales para 
tratar terna de mayor hondura. La Cine-Allianz aus­
tríaca produce en '.1929, y el Doctor Hans Otto dirige ; 
la Vida de Beethoven (Das Leben van Beethoven ). 
para la cual Robert \Vest escribe el guión, y con el 
concurso de Jos actores Fritz Korner, Lillian Gray y 
Ernst Baumeister. Puede coilsiderarse como una de 
las primitivas tentativas vienesas de, con su depu­
rado gusto musical, aLol'dar la realización de temas 
de música "seria". 

. Muchas de las películas de esta época quedan sin 
c.1~'.1 por su escasa importancia, deseando evita1· pro­
h,J 1dad de datos- por demás forzosos en este género 

"Cuando me siento feliz". 

de artículos--al lector. Algunas fueron, aunque mu­
das, programadas también en versión sincronizada. 

Porque el cine mudo está tocando a su fin. Los 
hermanos Warner han mostrado los resultados de 
:sus experiencias en -1926, con el Don Juan, de Alan 
Crossland, y la industria se conmociona. Pero en el 
1:orto espacio último del cine mudo. el género vienés 
ha ido perfilando sus caracteres. No pnede, en justi­
cia, hablarse todavía de la existencia de una escuela 
con derroteros definidos, sino más bien de una ten­
dencia que evoluciona para sedo. Aunque con balbu ­
ciente torpeza, e incluso con inconsciencia de los al­
cances de su lftbor, pero también con notables acier­
tos, Eichberg, Schwarz, Berger, Otto, los Wiene, Ro­
bison, y, sobre todo, Zelnick, han procedido a la aper­
tura de las sendas por donde transcurdrá el cine 
vienés. Cabe a Zelnick el haber determinado de modo 
sencillo la fól'mula más definitiva que para la expre­
sión de lo vienés se obtuvo en la época del cine mudo, 
v haberla puesto en práctica con Pesultado positivo : 
la imagen cinematográfica puede explicar una sen­
sación musical, reflejarla y reproducirla por sí mis­
ma, sin otros medios que los que como imagen plás­
tica animada le son propios, siempre que se la trate 
de modo musical y se la anime con arreglo al ritmo 
peculiar de la música. Ha empezado a desarrollarse 
la escuela vienesa. Unos pocos años más y Willi Forst 
i·esumirá todas ltts experiencias con Ja pPopia en una 
fórmula defin itiva del sonoro cine viem'.s , equipara­
ble a la de Zelnick. 
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